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       yí  NUESTROS VICARIOS, Curas y Tenientes  ,  j Clérigos de esta nuestra Diócesi  5  saluda, j gracia en el Señor.

      
        [image: picture0]
      

       ON fecha de 4, de este mes nos pasó el M. Illtre. Sr. Presidenta un Oficio acompañado con testi-moaio del Real Decreto de 27.

       Mayo del ano pasado de 98. en el que expresando S. M, las urgentes , y graves necesidades en que se halla todo su Reyno , á causa de las anteriores y presentes guerras , ruega , exhorta, y con-Ha de la fidelidad , y amor de todos sus Vasallos , que voluntariamente , y sin la necesi^-<^ad de imponer , como pudiera nuevos tributos , contribuirán  ,  y subscribirán en quao-to les sea posible por medio de dgun £m» prestito sin interés , ó de algún Donativo gracioso , como lo han pradicado otras vece<^ Desde luego que pasamos la vista , y leímos el dicho Real Decreto , se presentaron á nuestro entendimiento tres verdades que pu» sieron en una tortura increíble nuestro cora-5on, Fnmera : las graves , y urgentes necesU

       da-

      

       dades ert que se hallan la Religión y el Estado , en cuya conservación , y decoro tenemos todos tanto interés , y mas que todos nuestro piadoso Soberano , sobre cuyos Reales ombros carga todo el peso de estos dos grandes , y nobles objetos. Segunda : la pobreza suma , y casi general que se advierte en esta Ciudad , y en toda esta vasta Diócesi , asi en 5us respetivos cuerpos , como eit sus vecinos , y residentes , quienes sin embargo de su constante fidelidad , y amor aí REY nuestro Señor , tal vez será , 9 "^da ,  S muy poco en lo que puedan contribuir a las dos subscripciones de Donativo , y Empresa tito. Tercera : que las rentas de un Prelada, por grandes y quantiosas quesean , ó lo pá-rescan , no son suyas , no es dueíio absoluto de ellas , sino un fiel Administrador , que después de una suficiente , y moderada deducción para sus alimentos y decencia , debe todo el resto de ellas emplearlas á favor y socorro de sus pobres Diocesanos,

       Yed aqui las tres verdades que al pronto-pusieron , como hemos dicho , en tortura increíble nuestro corazón , entre el deseo de ocurrir á necesidades tan urgentes , como' notorias del Keyno , y el temor de no faltar á las particulares ^ y ciertas de tantos vecinos pobres y honrados que nos cercan ; pero otra verdad que se nos presentó inmediatamente después de las tres referidas , calmó nuestros temores ^ decidió nuestras diídas,-

       alia-

      

       allanó nuestras dificultades , y promovió nuestros deseos hasta el  QÍcño  ,  y  medio de saber , y poder hacer lo uno sin omitir lo otro, es decir, de saber y poder cumplir con la obligación que por Vasallo tenemos al REY , y con la que por Prelado tenemos á nuestros pobres feligreses.

       Esta verdad es , que aunque las rentas de un Prelado todas son , y deben ser de los pobres , sin cuyo consentimiento no puede extraerlas , ni emplearlas en otros objetos , y gastos ; pero que el dicho consentimiento expreso, ó tácito debe suponerse siempre que pcurre como ahora , una urgente y grave ne-.cesidad en el Cuerpo ,, 9 en el iodo de la Monarquía , de quien los pobres son tan partes , y miembros como los ricos, y tan interesados como estos en su decoro , y conservación ^ sin^ la qual , ni ellos serian , ni subsistirían , ni habría quien los socorriese ^  j ios  conservase.

       En estas circunstancias , pues ^ ^ Quién puede dudar que el bien común prevalece, y es antes que el particular ?  i Y  qué ía necesl^ dad general , y de todo el cuerpo debe ser previlegiada , primera , y preferida á la de las partes ? Creemos , amados hijos , que jiuestros mismos pobres lo confesarán asi, qué asi lo querrán , y que asi lo consentirán, y mas quando están ciertos , y pueden es-tarlo , que no por esto su Prelacjo rebaxará, y menos suspenderá las limosnas diarias , se-B ma-

      

       manales, ni mensuales, que hasta aquí, cumpliendo can su obligación , ha acostumbrado hacerles para el socorro , y apoyo de sus per-spnas , y familias.

       En atención , pues , y con respedo á es* tas quatro verdades justa , y prudentemente convinadas , reunidas , y ordenadas al buen servicio de Dios . del REY , del Reyno , de la Religión , del Estado , y de nuestros pobres , hemos resuelto á nombre de estos  ^  coa ellos , y por ellos mismos ofrecer , como ofrecemos á Su Magestad por una vez el Donativo , ó cantidad de diez mil pesos , ó doscientos mil reales de vellón en la forman siguiente.

       Por los Clérigos , viudas , huérfanos , / vecinos pobres de esta nuestra Capital de Chuquisaca , ofrecemos la cantidad de cieti' mil reales de vellón , que pagaremos efedivs-mente en este mismo mes. Por los Clérigos, viudas , huérfanos , y vecinos pobres de la Ciudad de Cochabamba , y Villas de Potosí^ Oruro , y Tarija ^ ofrecemos la cantidad ds otros cien mil rea'es de veHon , cuya paga la haremos efe<5liva en el ano siguiente , por causa de que ya en este tenemos en todo , ó en la mayor parte cobradas , y gastadas las hijuelas decimales en que principalmente consisten nuestras rentas.

       Después de haberos hecho presente , ama* dos hijos , esta nuestra oferta , en que nada mas hemos hecho que cumplir con nuestra

       ., • ; . . obU'

      

       obligación , pasamos ya á cumplir la que igualmente tenemos d€ exhortaros viva , y eficazmente á que de vuestra parte, todos subscribáis al referido Donativo en quanto 5ea posible , y hasta donde lleguen vuestros deseos , y haberes, y lo haremos con quatro reflexiones bien dignas de toda vuestra atención , y que por ahora no podremos mas que tocarlas brevemente.

       Primera: que este Donativo en didameti nuestro , y al respeélo de unas circustancias tan críticas como las presentes , en que s@ bailan la Religión , y el Estado , no debe Ua^ jnarse meramente gracioso , sino debido, justo , y tan de justicia , y de derecho natural^ £omo^ lo es , que las partes , y partes tan .prmcipales , y agraciadas por el Soberano guales somos los Eclesiásticos , concurramos en quanto alcancen las fuerzas de cada uno á socorrer , sostener , y ayudar al todo , y un todo , qual es el Reyno á quien forman la Religión , y el Estado. Aquella sentencia tan política , como legal del Filósofo ,  Si Corpus totum est ad parús  ,  panur if partes cuncia dibent esse ad corpas  , I3 consagró el Apóstol San Pablo quando escribiendo á los de Effeso, y hablando del Cuerpo de la Igle-sia cuyos miembros eran los Fieles , les dixo: Totum Corpus compacíum  ,  ¿í^  conexum per omnem juncíuram subministratiovls in mensuram uniuscu-psque immhrUSi,  amados hijos, somos miem-bxos  de este gran cuerpo formado de la Reli^

       gion,

      

       gion , y dei Estado , y si él es todo ^ y siempre para nosotros , por lo mismo , y en justicia debemos nosotros ser todos para él á medida y proporción de miestros haberes ^ y fuerzas,  in mensuram unluscujusque membru

       Segunda : que este Donativo puede ^ y debe llamarse también de  honor  porque el que debemos por todos títulos á nuestro REY^ Señor natural , y verdadero Padre , nos obliga á manifestárselo ^ no solamente con palabras , sino también , y mucho mas coa ks obras , especialmenre quando lo vemos agoviado , afligido , y cercado de empeños^ y gastos imponderables , y esto por la defensa nuestra , del Reypo , y de la Religión, Vosotros sabéis ^ lo habréis leído en los Padres , y muchas veces lo habréis eniseñado á vuestros feligreses explicándoles el Catecismo , que aquel precepto de Dios:  honrarás á tus Padrea  , incluye la grave obligación no solo de ámarlos , obedecerlos, respetarlos, y honrarlos ^ sino también la de asistirlos , y socorreilos én sus urgencias , y necesidades.

       ¿Y acaso el REV' no es Padre , y verdadero Padre de sus Vasallos ? Ciertamente lo es; y por esta ra^on los Pueblos antiguos d« Palestina no daban á su REY otro nombre, ó título qué el de  Ahimekch  , esto es  mí Paire el REY  porqué si bien no los engendraron . ni les dieron el ser , ó la vida , pero si las conservan , ó se las defienden , que es lo mismo que estarselas produciendo» ó dan^^^

       do-

      

       doselas Gontiniiamcnte. Asi lo tenemos éscri*. to , y enseñado en la lección  iz*  de nuestm Catecismo Real.

       Pues si el REY, amados hi|os, es nuestra Padre , también nuestra obligación es , n© solamente obedecerlo, respetarlo, y honrarlo, sino á mas de esto socorrerlo , y asistir!^» quando se halla en necesidad de nuestros bi^ nes , de nuestras personas ^ y áun de nuestras vidas ; porque sin hacer ésto , seria todo nuestro honor al Sóbeíand sólo de perspectiva , exterior , dé boca ^ y de labios ^ seme-pnte al de aquel Pueblo dé quien se dixoí Populas Me lúhiis me homrM  i  cor mtetri eorum longé ést á me*

       Éste Donativo debe también llamarse dé gratitud , y de buena correspondencia á uti Soberano á quien ciertamente todos lOs Vasallos , y cOn mas razori los exemptos qualei somos los Éclesiásticos 4 lé debemoB quant© tehemol , y gomamos ^ y jpor lo mismo íÉi lances tan precisos como sórí los aduales, debemos manifestarle nuestra gratitud , y christiana correspondencia ^ dándole , ó voi^ viéndole á dar para Usar de la misma expresión de qué usó el Salvador en su Évangelio^ lo que nos dió ^ y lo qué siempre es ^ y deberá siempre ser suyo y estar á su disposición :  Eeddite ergo sunt Cce^ans Cmar% dondé advertiréis , qué no dice  dáte ^  sino^ feddité  potque á los Réfés nunca les darnos^ fino que ks volvemos á dar como bueno%

       Y.

      

       €0

       y fieles Vasallos , lo mismo que nos dieron^ como buenos y piadosos Reyes.

       Ultimamente este Donativo debe tambiea llamarse de  temor  , porque no contribuyendo generosamente á las graves urgencias , y necesidades en que se hallan nuestro Reyrío de España , y la verdadera Religión que desde los principios de la Iglesia se ha profesado, y se profesa tan pura , y constantemente en él , es muy de temer que aquel , y esta pa-desean las quiebras , ruinas , y desastres que han padecido , y están padeciendo con espanto de toda la Europa , y dolor de los verdaderos fíeles tantos Reynos vecinos , ó no muy distantes del nuestr.Q,

       No quisiéramos , amados hijos , haceros á !a memoria lo que ha padecido , y está padeciendo la Ciudad de Roma. Esta Giu4acl que antes era y se llamaba la grande, la opulenta, h  magnífica , la populosa , la Capital del Mundo Católico , la Señora de todas las Naciones, y la Princesa de todas las Provincias; ya hoy semejante á la desgraciada Jerusalen en tiempo de Jeremias , se ve casi asolada, «ola , desierta y desamparada de la mejor , y mayor parte de sus vecinos , y habitadores; Civitas plena populo  ,  sola  ; ya hoy se ve qual una triste viuda > llorando dia y noche , si no la muerte , al menos la ausencia de su mas querido Esposo , de su mas tierno Padre , y de su mas amable Pastor:  Domina gentiim facía at quasi vidua^  ya hoy se ve como cautiva;

      

       esclavá , y sugeta á qiiantos tributos quieren imponerle sus vencedores:  Princeps Provincid" rum fact^a est suh tributo  ; ya hoy se ve objeto público de la compasión , ó de la sátira de quantos comparando su situación presente con la que antes tuvo , tanto en lo político como en lo sagrado , se preguntan unos á otros , ó compadecidos ó gozosos :  haccine est urhs perfecii decoris ,  gaudium universa terra>

       Aun menos quisiéramos , amados hijos^ haceros recuerdo de lo que ha padecido  j y está padeciendo el Soberano de Roma , el Obispo de Roma , el Vicario de Jesu Chris-to ^ el Pastoí" universal de la Iglesia , la Cabeza visiblé de ella ^ nüéstro Sailtisimd Padre Fio VI Este Sacerdote Sumo ^ digno Sucesor de San Pedro , y fiel imitador de sa zelo V de sus persecuciones , y trabajos , se ve hoy , si ya no ha muerto á violencias del dolor , ó de la tiranía , se ve despojado de sus Estados , arrojado de su Silla , desterrado á tierras estrañas ^ peregrino , y errante de Ciudad en Ciudad , en soledades , Cartujas, y Monasterios , angustiado , afligido , sin hallar donde poner con seguridad el pie, esto es , su Persoga , y Santa Sede , y sin otra esperanza tal vez, que la de ponerla en nuestro Reyno de España , á la sombra , y protección de su REY Católico Carlos IV, y de sus fieles y religiosos Vasallos.

       En atención, pues, y al respedo de estas quatro justas reflexiones , que brevemente y

       de

      

       4e palabra propusimos á todo este nuestm Clero de la Plata, jnnto y congregado el día II. del presente mes en esta nuestra Casa Arzobispal , tuvimos el consuelo de ver que todos enternecidos ,  y  penetrados de la verdad , y solidez de ellas , se esforzaron , ofrecieron , subscribieron , y firmaron un Donativo de dos mil pesos, que hacen la cantidad de quarenta mil reales de vellón  ,  sin embarr gp de la gran pobreza que es publica y noto-m  en todos , ó los mas de ellos.

       Los Curas que asistieron á este congreso, y que para exemplp , y modelo vuestro quer remos proponerlos , y nombrarlos , fueron los siguientes: Doctor Arregui, Dodor Mina, Pf. Rivera , Dr. Antezana \ Dr, Zoto , Dr! pchalair , Dr. Araoz , Dr. Zelaya , Dr, pri-guel^ yPf» Joana, Dr Morillo , ios qua-les cada uno ofreció cien pesos fuertes , á excepción del primero, que ofreció doscientos* Ya muchos días antes nuestro muy Ilustre Cabildo había también ofrecido la cantidad íje 5S. pesos.

       jEsperamos , pues , amados hijos , de vuestra piedad , fidelidad , generosidad , y amor á Dios , al REY , al Reyno , y á vuestro Prelado : esperamos vuelvo á decir , que no seréis , ni menos prontos, ni menos generosos , ni menos efedivos , que los referidos amados compañeros vuestros , en ofrecer, subscribir , y pagar un Donativo . tal que podamos hacerlo presente al Soberano , y

      

       Kos tenerlo también para lo qxie pueda ocurrir en adelante.

       Igualmente esperamos » que como Presbíteros que sois , Padres , y Pastores de vuestros Pueblos , y Feligreses los exhortéis, tanto en vuestra? pláticas , cómo en vuestras conversaciones , ó instrucciones familiares á esta misma justa y debida subscripción de Donativo , y Empréstito ; á cuyo fin , y queriendo ya ponerlo á esta nuestra breve Pastoral , os dirigimos por áítimo aquellas mismas palabrás con que la Santa y valerosa judith exhortó á los Presbíteros, ó Ancianos de Betulia , quando ésta afligida , y angustiada Ciudad se hállaba cercada de poderoso^ y crueles enemigos , y sus vecinos , y habitadores resueltos ya a fuerza déla fiambre, de la sed , y de la necesidad á rendirse ,  y entregarse á discreción , y crueldad de estosi Et nunc fratres  (íes dixo )  quomam vos esrís PrcCihi/teri in populo Del  ,  & ex vobis pendet anima illorum  ,  ad eloquium vestrim corda eorum ertgite ,  ut memores sint ,  quia tentad sunt Patres vostri  ,  ut probarentur  5  si veré colerent Deum süum.

       ¡Qué palabras estas, y las que siguen for-ítiándo la exhortación de la piadosa Judith! Que palabras , amados hijos ,4arí propias pa-ía que con ellas, y con las vuestras exhortéis á vuestros Feligreses , alentéis sus corazones^ y esforcéis sus ánimos , á qué en circunstancias tan obligantes , como delicadas en que

       se

      

       te halla la ?vfonarqma ,-contribuyan generosamente á su defensa con sus haberes, con sus personas ,  y  si hiese necesario con sus propias vidas :  ad eloquium vistrum  ,  corda eorutn ¿rigite.

       Que palabras jtan propias para hacer á nuestros Feiigreses entrar en la consideración , á que si hoy se ven tentados , artigi-dos , y atribulados con unas guerras que parecen iníerminables , y con las estrecheces y calamidades que son consiguientes á ellas¡ también , y tal ve^ , y por mucho mas tiem^. po padecieron nuestros Padres , y antepasados estas que la Escritura llama tentaciones y que Dios infinitamcíite justo , y misericordioso las pen^iiie eii es|:os nuestros dias, para poner íi prueba nuegcra fe , nuestra es'-peranza , nuestra íideíidad , nuest/a Religión^ y el verdadero culto qu? le debemos dar pti-l$lica , y privadamente . siempre , y nunca Jnas que en este inf^li^ tiempo én que aun los mismos que se preciaban de verdaderos Israelitas, y adoradores suyos, están doblando la rodilla , y ofreciendo inciensos á Baáh Ut memores s'int  ,  quia tentad siint Pacres nostri^ iit probar¿ntur  ,  si veré colerent Deum Israel,  ' Que palabras tan propias para hacer ver, y sentir á vuestros Feligreses , que los trabajos    y tribulaciones en que nos hallamos,, aun siendo tan grandes  ,  son todavía mucho menores que nuestros pecados , por los que Píos nos cc^rrige , azQta ,, y castiga , como

       ¿

      

       á Esclavos ingratos y rebeldés ; no para abandonarnos , y perdernos , si no para que á golpes tan repetidos , despertemos , abra!^ mos los ojos , nos enmendemos , y hagamos frutos dignos de penitencia :  Reputantes pecca-tis nostris  , ^  ipsa sUplitia minora esse  ,  fagel/a Domini  ,  quihus quan servi corrípimur  ,  ad ent-mendatíonem  ,  cP' non ad perditiomni nostram.

       Ultimamente , amados hijos ; qne palabras tan propias para que désj>ues de birlas los Feligreses de vuestra boca , y vosotros después de oirías de la de vuestro Prelado efí esta breve Pastoral ; unos y otros convencidos , penetrados ^ y agradecidos , nos digáis lo que Ozias y los Presbíteros de Betulia le dixeron á la religiosa Judith :  Omnia qüa locu^ ta es  ,  vera sunt  ;  ¿t*  non est iñ sermonibus tuis^ ulla reprehemio  ;  nmc ergo  ,  ora pro nolis, Tol do es verdad quánto nos habéis dicho ; nada tenemos que oponer á vuestras palabras ,  f sí solo pediros , que íogueis á Dios por nosotros :  nunc ergo ora pro nohis^  Asi lo haremos , amados hijos , y vosotros hacedlo asi también. Rogad á Dios Padre , especialmente al ofrecerle en el Altar la oblación unica^ el gran sacrificio , el remedio del género hu^ mano desde el principio de los siglos, la vic» tima mas preciosa é infinitamente agradable á sus ojos, Jesuchristo su único Hijo, Padre^ y Redentor nuestro : rogadle , que por los méritos de este, se digne tortalecer la Iglesiji contra todos los esfuerzos del Infierno , de-

      

       fenderla contra todas las empresas del error^ reunir á su seno á quantos la están despedazando con sus cismas; y á ella misma reuniría en un mismo espíritu de verdad , y de caridad.

       Rogad á Dios por una paz general y constante entre las Potencias beligerantes; por la salud , y vida de nuestros Reyes Católicos ; por el buen suceso de sus armas; por la felicidad , y quietud de toda su Mo-narquia. Y rogad también por la buena muerte de quien os escribe esta Carta , que tal vez pudiera ser la ultima. Dada en esta rjp^v^     1^ Plata á 18. de Mayo de 179^,

       Fray Sofepk Antotio d¿ San AlhrtOQ Arzobispo d¿ la Platat>
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CARTA PASTORAL,
QUE EL ILUSTRISIMO
SENOR, DON Fr. JOSEPH
Antonio de Sun  Alberto 5 del
Consejo de 8. M. y dignisimo
Arzobispo de la Plaza

: DIRIGE

A TODOS SUS VICARIOS,
Curas , Tenientes, y Clere,
exhortandolos,

A QUE CONTRIBUYAN CON ALGUN
Dosativo , 4 Emprestito sin interés para las
AGtuales urgencias de 1a Gorona , con ocasion
de haber recibido la Real Orden de 27. de
Mayo d 98. expedida 4 este fin.
Afio de-1799.

CON EL SUPERIOR PERMISO.

EN BUENOS=AYHES
B la Real Iriprenra de Niios
#aptsicos,
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